
DECLARACIÓN DE LA JUVENTUD SOBRE 
LA ESTRATEGIA MUNDIAL CONTRA EL 
SIDA 2026-2031 Y LOS FUTUROS 
COMPROMISOS POLÍTICOS DE ALTO 
NIVEL EN LA RESPUESTA AL SIDA

PAGE - ONE

Octubre de 2025

DECLARACIÓN DE POSICIÓN DE LA JUVENTUD 2025

Nosotros, las organizaciones juveniles 
abajo firmantes, nos mantenemos 
unidos en nuestro compromiso de 

erradicar el SIDA para 2030. Como 
jóvenes que viven con el VIH y están afectados 
por él en toda nuestra diversidad, aportamos 
experiencia, innovación y resiliencia a la 
respuesta al VIH. La actual crisis de 
financiación del VIH y el auge de los 
movimientos antiderechos y antigénero 
amenazan seriamente con deshacer años de 
progreso logrado con esfuerzo, en un 
momento en que el mundo aún no está en vías 
de alcanzar la mayoría de los objetivos 
mundiales para acabar con el VIH, y quedan 
menos de cinco años para alcanzar la Meta 3.3 
de los ODS para 2030.

Esta declaración refleja nuestra voz colectiva y 
tiene como objetivo orientar el desarrollo de la 
Estrategia Mundial contra el SIDA 2026-2031, 
así como los futuros compromisos políticos de 
alto nivel para erradicar el SIDA. Se basa en 
las conclusiones de las dos Consultas 
Mundiales de Jóvenes sobre la Estrategia 
Mundial contra el SIDA, que recogieron las 
aportaciones de más de 120 jóvenes de todo el 
mundo, y en los datos desglosados por edad 
de la Encuesta sobre la Estrategia Mundial 
contra el SIDA, que recibió 403 respuestas de 
jóvenes, incluyendo poblaciones clave como 
jóvenes que viven con el VIH, adolescentes y 
mujeres jóvenes, jóvenes trabajadoras 
sexuales, jóvenes LGBTQI+ y jóvenes que 
consumen drogas, representando diversas 
regiones del sur global.

Las conclusiones de estos procesos muestran 
que los jóvenes, en particular los 

pertenecientes a poblaciones clave, siguen 
enfrentándose a barreras sistémicas que 
impiden su plena participación en las 
decisiones que les afectan y su acceso a 
servicios vitales de salud sexual y reproductiva, 
VIH, tuberculosis y reducción de daños. El 
estigma y la discriminación siguen siendo los 
principales obstáculos, a menudo arraigados 
en los sistemas de salud, las escuelas y las 
comunidades. Las normas sociales y culturales 
nocivas y retrógradas, sumadas a la falta de 
acceso a la educación sexual integral, a la 
educación para la reducción del daño por 
drogas y a la creciente difusión de 
desinformación a través de plataformas 
digitales, socavan el acceso de los jóvenes a la 
educación y a los servicios de salud precisos. 
Los marcos legales y políticos de muchos 
países criminalizan nuestras identidades y 
restringen nuestro acceso a los servicios, 
mientras que los sistemas de salud con 
financiación insuficiente no brindan una 
atención centrada en la juventud, de forma 
integrada y confidencial. Estos desafíos se ven 
exacerbados por la exclusión de los jóvenes de 
los espacios de toma de decisiones, la 
financiación insuficiente crónica de las 
iniciativas lideradas por jóvenes y la 
dependencia excesiva de modelos de 
financiación verticales para apoyar las 
respuestas lideradas por ellos mismos. La 
reciente pérdida de financiación de los 
principales donantes internacionales está 
reduciendo la prestación de servicios 
disponibles para los jóvenes de poblaciones 
clave y obligando a las organizaciones y 
programas dirigidos por jóvenes a cerrar o 
reducir significativamente su alcance.

Como población desproporcionadamente 
afectada por el VIH, exigimos que la 
Estrategia Mundial contra el SIDA 2026-2031 y 
los futuros compromisos políticos para poner 
fin al SIDA reflejen nuestras realidades y 
respondan a nuestras necesidades, e incluyan 
un plan detallado para abordar las 
necesidades de jóvenes de las poblaciones de 
forma integral, utilizando enfoques inclusivos, 
transformadores de género y basados en los 
derechos humanos que aborden las causas 
profundas de las desigualdades y reconozcan 
la capacidad de acción de los jóvenes como 
socios y líderes. 

En primer lugar, es imperativo que todos los 
compromisos futuros para erradicar el sida 
incluyan enfoques basados en evidencia y 
acciones prioritarias que aborden las causas 
estructurales de las desigualdades que 
impiden el logro de las metas del VIH. Las 
estrategias para retener a niños, niñas y 
adolescentes en el sistema escolar, la 
educación para el empoderamiento 
económico, las escuelas que promueven la 
salud y la protección social son algunas de las 
intervenciones que han demostrado su 
eficacia para reducir las desigualdades y 
mejorar los resultados en materia de VIH y 
salud en general. Sin embargo, con demasiada 
frecuencia, estas intervenciones se consideran 
complementos opcionales, en lugar de 
reconocerse como pilares esenciales para 
lograr el fin del sida para 2030.

En segundo lugar, los jóvenes necesitan 
ampliar urgentemente los servicios de salud y 
derechos sexuales y reproductivos (SDSR), 
VIH, tuberculosis (TB) y reducción de daños, 
centrados e integrados en ellos, que sean 
confidenciales y no discriminatorios, así como 
priorizar estos servicios en la cobertura 
sanitaria universal y la atención primaria de 
salud. Esto incluye ampliar la información 
digital sobre prevención y atención, aumentar 
el acceso a la telesalud y las autopruebas, y 
garantizar que la salud mental, el autocuidado 
y el apoyo a la adherencia sean accesibles a 
través de estos servicios. Las plataformas de 
redes sociales, los sitios web y las 
herramientas digitales preferidos por los 
jóvenes están actualmente infrautilizados y 
deben aprovecharse para impulsar la 
información y las campañas de prevención, 
tratamiento y alfabetización sobre derechos 

del VIH diseñadas y dirigidas por jóvenes. 
Estas estrategias digitales deben 
complementarse con opciones fuera de línea 
para garantizar que nadie se quede atrás.

En tercer lugar, la educación sexual integral y 
la educación para la reducción del daño por 
drogas deben impartirse universalmente en 
las escuelas, así como a través de plataformas 
digitales y organizaciones juveniles y 
comunitarias, como pilares fundamentales 
para la prevención del VIH, el empoderamiento 
y la educación para la salud basada en 
derechos. Para que estas intervenciones sean 
verdaderamente eficaces y respondan a las 
necesidades de los jóvenes, deben diseñarse 
conjuntamente con ellos en toda su diversidad 
e involucrarlos significativamente durante 
todo el proceso de implementación y 
monitoreo. Esto es particularmente cierto en 
el desarrollo curricular, donde la participación 
significativa de los jóvenes ayuda a producir 
contenido relevante, apropiado para cada 
edad y basado en diversas experiencias 
vividas.

En cuarto lugar, instamos a los gobiernos a 
eliminar las leyes punitivas y discriminatorias. 
Esto implica la despenalización total de la 
condición de VIH positivo, el trabajo sexual, el 
consumo y la posesión de drogas, y las 
identidades LGBTQI+, así como la derogación 
de las leyes y políticas que restringen el acceso 
de los adolescentes a la gama completa de 
servicios de salud sexual y reproductiva, VIH, 
tuberculosis, salud mental y reducción de 
daños. La eliminación de las leyes punitivas 
debe ir acompañada de la adopción de 
mecanismos de protección y rendición de 
cuentas, y de un mayor acceso a programas 
de alfabetización y apoyo legal centrados y 
dirigidos por jóvenes, ya que los cambios 
legales sin el apoyo y la aplicación adecuados 
a menudo permiten que la discriminación 
estructural persista sin ser cuestionada. Las 
normas culturales, religiosas y sociales no 
deben utilizarse como escudo para justificar 
violaciones de derechos humanos ni para 
ignorar las necesidades de los más 
marginados.

En quinto lugar, hacemos un llamamiento a 
redoblar los esfuerzos en la prevención del VIH 
y a la eliminación de las barreras para 
beneficiarse de innovaciones y enfoques 
transformadores. Uno de ellos es el mensaje 

I=I (Indetectable = Intransmisible), que ofrece 
esperanza y empoderamiento a los jóvenes 
que viven con el VIH y a las poblaciones clave. 
A pesar de su potencial, la concienciación 
sobre I=I sigue siendo baja entre los jóvenes de 
muchas regiones y esta brecha debe 
abordarse mediante campañas de divulgación 
y educación dirigidas a los jóvenes. El segundo 
es el lenacapavir, que representa uno de los 
avances más prometedores de los últimos 
años. Sin embargo, su potencial se ve 
socavado por la accesibilidad limitada y las 
barreras de acceso relacionadas con la edad, 
que deben resolverse urgentemente para 
garantizar un beneficio equitativo. Se deben 
promover otras estrategias para reducir la 
mortalidad entre los jóvenes con VIH, como el 
apoyo entre pares y la salud mental, así como 
las pruebas y el tratamiento de la tuberculosis, 
incluyendo el acceso al diagnóstico molecular 
rápido, la prueba TB-LAM y la vacunación 
contra la tuberculosis, como parte de los 
servicios integrados centrados en los jóvenes. 

En sexto lugar, instamos a los gobiernos y 
donantes a aumentar la financiación 
orientada a la juventud con líneas de 
financiación claras, específicas y sostenibles, 
así como una financiación básica flexible y a 
largo plazo para las organizaciones lideradas 
por jóvenes, reconociéndolas como socios 
esenciales, no solo como beneficiarios o 
ejecutores a corto plazo. La participación 
juvenil debe ir más allá de la mera presencia 
simbólica y contar con recursos, 
institucionalización e integración en la 
respuesta. Esto incluye roles designados en las 
estructuras de gobernanza, así como 
mecanismos de financiación y rendición de 
cuentas a todos los niveles para garantizar 
que los jóvenes sean socios en igualdad de 

condiciones en la toma de decisiones. El 
liderazgo juvenil sostenible también requiere 
modelos de colaboración intergeneracional y 
entre pares, así como modelos de mentoría 
que construyan intencionalmente canales de 
liderazgo a largo plazo. Las organizaciones 
lideradas por jóvenes desempeñan un papel 
importante en la promoción de los derechos y 
la dignidad de todos los jóvenes, incluidas las 
mujeres y niñas, los jóvenes LGBTQI+, los 
jóvenes que consumen drogas, los jóvenes con 
discapacidad, en entornos cerrados y aquellos 
afectados por crisis humanitarias. Sin 
embargo, necesitan ser reconocidas y 
apoyadas para movilizar recursos nacionales y 
acceder a mecanismos de financiación 
innovadores que sostengan las respuestas 
lideradas por jóvenes, especialmente ante la 
disminución del apoyo internacional. 

En conclusión, imaginamos un mundo donde 
todos los jóvenes estén empoderados y 
puedan prosperar, libres del VIH, el estigma y 
la discriminación. Un mundo donde se 
respeten nuestros derechos, se haga justicia, 
se escuche nuestra voz y se valore nuestro 
liderazgo. La estrategia y los compromisos 
futuros para erradicar el sida no solo deben 
reflejar nuestras realidades, sino también 
estar moldeados por nuestras prioridades. 
Instamos a los gobiernos, donantes y socios a 
invertir en respuestas sostenibles lideradas 
por jóvenes y a garantizar que ninguna 
decisión sobre nosotros se tome sin nosotros. 
Los objetivos globales seguirán sin cumplirse 
sin una participación juvenil audaz e inclusiva 
en todos los niveles de la respuesta. Lo que 
nos beneficia a nosotros nos beneficia a todos. 
Porque cuando los jóvenes prosperan, las 
comunidades prosperan.
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Las conclusiones de estos procesos muestran 
que los jóvenes, en particular los 

pertenecientes a poblaciones clave, siguen 
enfrentándose a barreras sistémicas que 
impiden su plena participación en las 
decisiones que les afectan y su acceso a 
servicios vitales de salud sexual y reproductiva, 
VIH, tuberculosis y reducción de daños. El 
estigma y la discriminación siguen siendo los 
principales obstáculos, a menudo arraigados 
en los sistemas de salud, las escuelas y las 
comunidades. Las normas sociales y culturales 
nocivas y retrógradas, sumadas a la falta de 
acceso a la educación sexual integral, a la 
educación para la reducción del daño por 
drogas y a la creciente difusión de 
desinformación a través de plataformas 
digitales, socavan el acceso de los jóvenes a la 
educación y a los servicios de salud precisos. 
Los marcos legales y políticos de muchos 
países criminalizan nuestras identidades y 
restringen nuestro acceso a los servicios, 
mientras que los sistemas de salud con 
financiación insuficiente no brindan una 
atención centrada en la juventud, de forma 
integrada y confidencial. Estos desafíos se ven 
exacerbados por la exclusión de los jóvenes de 
los espacios de toma de decisiones, la 
financiación insuficiente crónica de las 
iniciativas lideradas por jóvenes y la 
dependencia excesiva de modelos de 
financiación verticales para apoyar las 
respuestas lideradas por ellos mismos. La 
reciente pérdida de financiación de los 
principales donantes internacionales está 
reduciendo la prestación de servicios 
disponibles para los jóvenes de poblaciones 
clave y obligando a las organizaciones y 
programas dirigidos por jóvenes a cerrar o 
reducir significativamente su alcance.

Como población desproporcionadamente 
afectada por el VIH, exigimos que la 
Estrategia Mundial contra el SIDA 2026-2031 y 
los futuros compromisos políticos para poner 
fin al SIDA reflejen nuestras realidades y 
respondan a nuestras necesidades, e incluyan 
un plan detallado para abordar las 
necesidades de jóvenes de las poblaciones de 
forma integral, utilizando enfoques inclusivos, 
transformadores de género y basados en los 
derechos humanos que aborden las causas 
profundas de las desigualdades y reconozcan 
la capacidad de acción de los jóvenes como 
socios y líderes. 

En primer lugar, es imperativo que todos los 
compromisos futuros para erradicar el sida 
incluyan enfoques basados en evidencia y 
acciones prioritarias que aborden las causas 
estructurales de las desigualdades que 
impiden el logro de las metas del VIH. Las 
estrategias para retener a niños, niñas y 
adolescentes en el sistema escolar, la 
educación para el empoderamiento 
económico, las escuelas que promueven la 
salud y la protección social son algunas de las 
intervenciones que han demostrado su 
eficacia para reducir las desigualdades y 
mejorar los resultados en materia de VIH y 
salud en general. Sin embargo, con demasiada 
frecuencia, estas intervenciones se consideran 
complementos opcionales, en lugar de 
reconocerse como pilares esenciales para 
lograr el fin del sida para 2030.

En segundo lugar, los jóvenes necesitan 
ampliar urgentemente los servicios de salud y 
derechos sexuales y reproductivos (SDSR), 
VIH, tuberculosis (TB) y reducción de daños, 
centrados e integrados en ellos, que sean 
confidenciales y no discriminatorios, así como 
priorizar estos servicios en la cobertura 
sanitaria universal y la atención primaria de 
salud. Esto incluye ampliar la información 
digital sobre prevención y atención, aumentar 
el acceso a la telesalud y las autopruebas, y 
garantizar que la salud mental, el autocuidado 
y el apoyo a la adherencia sean accesibles a 
través de estos servicios. Las plataformas de 
redes sociales, los sitios web y las 
herramientas digitales preferidos por los 
jóvenes están actualmente infrautilizados y 
deben aprovecharse para impulsar la 
información y las campañas de prevención, 
tratamiento y alfabetización sobre derechos 

del VIH diseñadas y dirigidas por jóvenes. 
Estas estrategias digitales deben 
complementarse con opciones fuera de línea 
para garantizar que nadie se quede atrás.

En tercer lugar, la educación sexual integral y 
la educación para la reducción del daño por 
drogas deben impartirse universalmente en 
las escuelas, así como a través de plataformas 
digitales y organizaciones juveniles y 
comunitarias, como pilares fundamentales 
para la prevención del VIH, el empoderamiento 
y la educación para la salud basada en 
derechos. Para que estas intervenciones sean 
verdaderamente eficaces y respondan a las 
necesidades de los jóvenes, deben diseñarse 
conjuntamente con ellos en toda su diversidad 
e involucrarlos significativamente durante 
todo el proceso de implementación y 
monitoreo. Esto es particularmente cierto en 
el desarrollo curricular, donde la participación 
significativa de los jóvenes ayuda a producir 
contenido relevante, apropiado para cada 
edad y basado en diversas experiencias 
vividas.

En cuarto lugar, instamos a los gobiernos a 
eliminar las leyes punitivas y discriminatorias. 
Esto implica la despenalización total de la 
condición de VIH positivo, el trabajo sexual, el 
consumo y la posesión de drogas, y las 
identidades LGBTQI+, así como la derogación 
de las leyes y políticas que restringen el acceso 
de los adolescentes a la gama completa de 
servicios de salud sexual y reproductiva, VIH, 
tuberculosis, salud mental y reducción de 
daños. La eliminación de las leyes punitivas 
debe ir acompañada de la adopción de 
mecanismos de protección y rendición de 
cuentas, y de un mayor acceso a programas 
de alfabetización y apoyo legal centrados y 
dirigidos por jóvenes, ya que los cambios 
legales sin el apoyo y la aplicación adecuados 
a menudo permiten que la discriminación 
estructural persista sin ser cuestionada. Las 
normas culturales, religiosas y sociales no 
deben utilizarse como escudo para justificar 
violaciones de derechos humanos ni para 
ignorar las necesidades de los más 
marginados.

En quinto lugar, hacemos un llamamiento a 
redoblar los esfuerzos en la prevención del VIH 
y a la eliminación de las barreras para 
beneficiarse de innovaciones y enfoques 
transformadores. Uno de ellos es el mensaje 

I=I (Indetectable = Intransmisible), que ofrece 
esperanza y empoderamiento a los jóvenes 
que viven con el VIH y a las poblaciones clave. 
A pesar de su potencial, la concienciación 
sobre I=I sigue siendo baja entre los jóvenes de 
muchas regiones y esta brecha debe 
abordarse mediante campañas de divulgación 
y educación dirigidas a los jóvenes. El segundo 
es el lenacapavir, que representa uno de los 
avances más prometedores de los últimos 
años. Sin embargo, su potencial se ve 
socavado por la accesibilidad limitada y las 
barreras de acceso relacionadas con la edad, 
que deben resolverse urgentemente para 
garantizar un beneficio equitativo. Se deben 
promover otras estrategias para reducir la 
mortalidad entre los jóvenes con VIH, como el 
apoyo entre pares y la salud mental, así como 
las pruebas y el tratamiento de la tuberculosis, 
incluyendo el acceso al diagnóstico molecular 
rápido, la prueba TB-LAM y la vacunación 
contra la tuberculosis, como parte de los 
servicios integrados centrados en los jóvenes. 

En sexto lugar, instamos a los gobiernos y 
donantes a aumentar la financiación 
orientada a la juventud con líneas de 
financiación claras, específicas y sostenibles, 
así como una financiación básica flexible y a 
largo plazo para las organizaciones lideradas 
por jóvenes, reconociéndolas como socios 
esenciales, no solo como beneficiarios o 
ejecutores a corto plazo. La participación 
juvenil debe ir más allá de la mera presencia 
simbólica y contar con recursos, 
institucionalización e integración en la 
respuesta. Esto incluye roles designados en las 
estructuras de gobernanza, así como 
mecanismos de financiación y rendición de 
cuentas a todos los niveles para garantizar 
que los jóvenes sean socios en igualdad de 

condiciones en la toma de decisiones. El 
liderazgo juvenil sostenible también requiere 
modelos de colaboración intergeneracional y 
entre pares, así como modelos de mentoría 
que construyan intencionalmente canales de 
liderazgo a largo plazo. Las organizaciones 
lideradas por jóvenes desempeñan un papel 
importante en la promoción de los derechos y 
la dignidad de todos los jóvenes, incluidas las 
mujeres y niñas, los jóvenes LGBTQI+, los 
jóvenes que consumen drogas, los jóvenes con 
discapacidad, en entornos cerrados y aquellos 
afectados por crisis humanitarias. Sin 
embargo, necesitan ser reconocidas y 
apoyadas para movilizar recursos nacionales y 
acceder a mecanismos de financiación 
innovadores que sostengan las respuestas 
lideradas por jóvenes, especialmente ante la 
disminución del apoyo internacional. 

En conclusión, imaginamos un mundo donde 
todos los jóvenes estén empoderados y 
puedan prosperar, libres del VIH, el estigma y 
la discriminación. Un mundo donde se 
respeten nuestros derechos, se haga justicia, 
se escuche nuestra voz y se valore nuestro 
liderazgo. La estrategia y los compromisos 
futuros para erradicar el sida no solo deben 
reflejar nuestras realidades, sino también 
estar moldeados por nuestras prioridades. 
Instamos a los gobiernos, donantes y socios a 
invertir en respuestas sostenibles lideradas 
por jóvenes y a garantizar que ninguna 
decisión sobre nosotros se tome sin nosotros. 
Los objetivos globales seguirán sin cumplirse 
sin una participación juvenil audaz e inclusiva 
en todos los niveles de la respuesta. Lo que 
nos beneficia a nosotros nos beneficia a todos. 
Porque cuando los jóvenes prosperan, las 
comunidades prosperan.


